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ALCAÑIZ
Y SU S HIJOS ILUSTRES.

(C ontinuación .)

Hay en mí pueblo natal una hermandad ó co­
fradía, titulada de! Sanio Entierro, encargada 
(entre otras cosas) de arreglar y dirigir las proce­
siones de la Semana Mayor, con que los Alcañiza­
nos hacen conmemoración solemne, como los Ca­
tólicos de todos los países, de la Pasión y  Muerte 
de nuestro divino Redentor. Entre dichas proce­
siones, la mas célebre, y  sobre lodo, la mas rm -  
dosa, es la yá mencionada de los tambores; como 
la llaman en todo Aragón. Difícil será, que nin­
guno de mis lectores ignore lo que es aquella 
procesión. No obstante, como no es un imposible, 
que alguno lea estos artículos sin haber oído ja­
más hablar de ella; por si tal sucede, á este único 
lector ó  lectora quiero decirle lo que es  aquella 
procesión.

Desde la media noche que precede al Sábado 
Santo, nadie descansa, ni duerme en loda la ciu­
dad. Apenas canta el gallo, poco despiies de las 
doce, comienzan á sonar estrepitosamente por lo -  
do.s los barrios y  plazas y calles de Alcañiz m u­
chos centenares de tambores, (alguna vez  pasan 
de mil) más grandes la m ajor parte, que las anti­
guas cajas de guerra. E s m uy frecuente, ver y 
oir algunos, mayores que la tambora ó bombo, 
que usaban en m i niñez las músicas de Regim ien­
to. E s tal el estruendo, que forman, que suele 
oirse á muchas leguas de la población. Imposible 
seria, representar mas al v ivo  cl trastorno de la 
naturaleza, la conmoción, el terremoto de nuestro 
globo, cuando lamentaba la agonía y  muerte del 
Hombre-Dios, que voluntariamente espiraba en 
una Cruz, por salvar y  redimir á la raza pecado­
ra.

A la alborada, sale la procesión del templo. En 
im ágenes de escultura, ó pintadas en lienzos, que 
se llevan levanlados á manera de estandartes, 
acompañan el Santo Fnlierro de nuestro Redentor 
los Patriarcas y  Profetas de la Ley antigua, los 
Apóstoles y  Evangelistas, las tres Marías, y  otros 
cien Santos y Santas del Nuevo Testamento. Tam­
bién aparecen allí las diez Sibilas de la antigüedad 
á saber, la Pérsica, la de Cumas, laDélfica, la de 
Sumos, la Líbica, la de Frigia, la Tiburtina, ó

Albunéa, la Demófila, la del Helesponlo, y  por fin 
la Errtréa; que es la mas célebre de todas, por 
mencionarla san Agustín en el libro 17  de su 
Ciudad de Dios, en que habla el Santo Doctor de 
un acróstico de aquella, cuyas letras iniciales for­
maban este sentido: Jesucristo Hijo de Dios 
Salvador.

Lo qne mas empero llama la atención del hom­
bre pensador y  cristiano en aquella solemnidad 
religiosa es la Muerte, ó sea el esqueleto de un 
hombre de aventajada estatura, conducido en a n ­
das, como las sagradas efigies de los Santos. Los 
que las llevan en hombros, ó en las manos, si son  
pintadas, lo mismo que los que tocan los tambo­
res, van vestidos de Nazarenos, cubiertas las caras 
con larguísimas caperuzas. En Alcañiz lo s  llama 
Cucarachos (no sé por que razón) la gente me­
nuda, como llama constantemente á la plebe el 
grave historiador Juan de Mariana.

Llega la procesión á la plaza mayor, y  al soni­
do marcial de una trompeta, que toca el pregone­
ro, (este lleva túnica de Nazareno, pero no cape­
ruza) eíimudeccn de repente los laml)ores todos, y  
á manera de encanto, sucede al anterior estruendo 
un silencio sepulcral. Los Sacerdotes, que llevan  
en hombros el sepulcro del Salvador, lo colocan 
respetuosamente en mitad de la plaza, y  adora de 
rodillas su Santa Imagen lodo el pueblo Alcañiza- 
no, en tanto que Longinos. vestido y armado de 
Centurión, sella cl Sepulcro.

Cuantos llevan tambores, van pasando ordena­
damente de cuatro en cuatro, ó de seis en seis, 
poco mas ó menos, y  hacen tres genuflexiones 
ante el sepulcro Santo, escoltado y  defendido por 
soldados romanos, que lucen su luenga lanza y  
escudo, su armadura y capacete de hierro, á la 
usanza de ios Cincinatos y  Reguíos y  Escipiones. 
Los que llevan andas ó estandartes, con las imá­
genes de los Santos y de las Sibilas, se  arrodillan 
también tres veces ante e! sagrado cadáver del Se­
ñor. Después de lodos, pasan igualmente los que 
conducen la Muerte, que se  inclina y dobla la ro­
dilla. digámoslo así, confesando y  publicando 
mudamente, que v á  á ser vencida y  humillada 
por A qud, que hace tres dias yace y  reposa en 
aquella tumba. iEspectáculo admirable, sublime, 
divino!!! La muerte, que triunfó de Adán, y  
triunfará de . todos sus descendientes, hasta la 
consumación de los sig los, se  prosterna y  anona­

da, y  pregona á su despecho, que solo cl hijo de 
Dios, á  quien plugo morir momentáneamente por 
salvar al humano linagc; va m uy en breve, por 
su propia virtud y  poder, á resucitar vencedor y 
glorioso de entre los muertos, para volver al seno 
del Eterno Padre, y  recibir el ósculo divino de su 
boca sacrosanta; galardón inefable de los dolores 
y  afrentas y  amarguras de su sagrada Pasión.

Volvamos á la pobre y centenaria vieja, o lv i­
dada en los párrafos anteriores. Contaba esta bue­
na y  sencilla m uger, m uy afectada, y  hasta con 
cierto asombro y  espanto, que en el mismo año 
en que falleció Felipe V , es decir, en 1 7 4 6 ,  lle­
varon á la Muerte en sus hombros en la procesión 
de los tambores cuatro mozalbetes de cabeza lig e ­
ra, á quienes no obligaba lodavia el ayuno. (Pa­
labras literales de aquella anciana.) Al retirarse de 
la función religiosa, en vez  de volver con las an­
das y la figura de la Muerte, para depositarlo lodo 
hasta otro año en la casa del Sanio Entierro, 
que asi se llama el edificio, donde se guardan to­
dos los venerandos objetos pertenecientes á las 
funciones de la Semana Mayor; se dirigieron te­
merariamente á la charca del Hospital de San 
Nicolás, (cloaca de todas las inmundicias de la 
población") y  Muerte y  andas, en que esta venia,-  
cayeron con estruendo al fondo de las aguas entre 
las carcajadas y chocarrerias disonantes y chanzo- 
nclas de mal género, con que acompañaron aque­
llos miserables !a impía y  ruidosa zabullidura de! 
humano esqueleto, respetable y  sagrado, no solo 
entre católicos, sino hasta entre paganos y hoten-  
totes. Les formaron una causa criminal, cual me­
recían, y  fueron encerrados en un calabozo. A los 
pocos meses empéro, les dieron libertad, sin que  
íes impusiesen más aflictiva pena, considerando 
los pocos años, y la irreflexión y  atolondramiento 
de los criminales mancebos. Pero si los hombres 
no los castigaron con m ás esccsivo rigor, la 
Muerte, de quien se habían sacrilegamente mofado; 
ó hablando con mas exactitud y precisión, la di­
vina Justicia, á quien habían dejado de respetar 
en un momento de aberración y voluntaria de­
mencia se  encargó de darles un castigo mas im ­
ponente y  severo. Castigo, que aterró á la pobla­
ción entera por de pronto, y  que de.spues del 
profundo silencio, compañero del espanto y  del 
asombro, dio pábulo por muchos dias y  aun años 
á conversaciones piadosas y  edificantes en todas
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las familias de Alcañiz, Al sigoicnlc uño de aquel 
suceso 1747 ninguno de los cuatro jóvenes cul­
pables pudo asisKr, ni menos veslirse de Nazare­
no en la procesión de los tambores. Totios habian 
fallecido, poco menos que de reiTcnle, sin que hu­
biera cu la ciudad ni pesie, ni dolencia alguna 
conlagiosa. Repilo lo que dije anles. calificaré 
este hecho hislorico, bien digno cu verdad de 11a- 
)nar la alencion. Mis leclorcs a su placer, io pue­
den llamar casual, sobrehumano, milagroso, ó 
como Ies parezca. Yó solo diré, que bien conside­
rado el suceso, dá mucho que pensar y meditar 
sóriainonle á una alma cristiana, que Icmcá Dios; 
y esto indudablemente es lo mas cierto y seguro.

[Se conlinxiará.)

G aspau  Bono S krrano .

ALCAÑIZ 1 3  DE NOVIEIV!GBE DE 1 8 6 7

Dci nuestro  apreciable colega L a  licfurma, del 
dia 11 lom am os los siguleetes sueltos; referciUcs á 
la m u erte  del general O'Domiell cuya noticia dimos 
á nuestros lectores en el númci'O aiilerior.

«' Conforme teníam os anunciado, ayci' 10 so cele- 
iiraron  los funerales del Exciiio. Sr. 1). J.oojioldo 
O 'Donneil, duque T etuan , haciéndose ios honores 
que m arca  ki Ordenanza.

£1 gentio en lodo el trayecto que liabia de reco r­
rer la comitiva era inmenso, liabicndose des))legado 
])or el m undo  oíiiáal todo el aparato  que podia con­
tr ibu ir  á dar  m ay o r realce y  solem nidad al acto, al 
cual concuiTieron todas las eminencias jiolíiicas, 
niijitares y literarias de España.

E l féretro del general 0 ‘Donnell, en  cl cual se 
vcian las insignias de  su  grado  y una magnííica 
corona de laurel, recuerdo de la  g u e rra  do Africa, 
il)a colocado en un  carro de Artilieria, según  p re ­
viene la Ordenanza, llevando las cintas del íéretro 
se 's  ten ientes generales, y m archando  á |>ié, á mío 
y otro lado del mismo, los ayudantes  dei i lu s tre  
limido, Sres. Auniada y Olawlor.

E l duelo  iba presidido por los señores duíjue de 
Valencia y  do la Torre, el general L’sláriz y  oti’O 
caballero íUiciaiio, unido po r  estrechos y aiiliguos 
vínculos de am istad con el m alogrado duque  de 
T cluan .

Madrid entero ai’udió á j)agar su  ú ltim o tributo 
(le afecto y de admiración al inolvidable vencedor 
de Africa.

¡Que Dios le haya  recibido en su piadoso seno!»
« «

«Después de embalsam ado el cadáver del general 
O 'Doimell, estuvo expuesto, vestido de uniforme, 
en  la sala principal (íe la (¡uinta ((ue habitaba cu 
Biarritz, en la que  fué necesario dejar libre eiitr;ida 
á los centenares de jiersunas de aquuíia^)oldacion, 
de Dayona y d é l a s  inmediatas, que soiicilahan el 
honor do contem plar los despojos muí tales dcl cau­
dillo de Africa cuya  fama era europea.

Por iniciativa del eni])erador Napoleón, al minis- 
li o de la Guerra francés habia dado órden  á ia au ­
toridad  niililar de Bayona para  que, si pasaba por 
jilií el cadáver del duque de Tetuan, se le hiciesen 
ios honores fúnebres corresjiondicntes á los m aris­
cales del Imperio, distinción que rarísima vez se 
lril)uta en Francia á los estranjeros.

Pero estos honores no pudieron tributa-se, por- 
(jue el féretro fué llevado á la estación de La Nc- 
gresse, m as inmediata á la frontera.»

• *
«En el testam ento militar hecho por el general 

O 'D oim ell antes de la cainjiaña de Africa, parece 
(¡ue se nom bra único all>acca testam entario  ai ge-

«Parece que se vá á escribir una  corona fúnebre
á la m em oria del señor duque de Tetuan.»

«

«Las orillas del Ganges han  su 'r ido  una inun ­
dación de que no hay ejemjjlo en los tiem pos m o ­
dernos. Un sin núm ero  de aldeas han  sido destruidas 
por completo, quedando inutilizada u n a  g ran  parle  
de via .'érrea del E ste  de Bengala »

(De E l LAoijd de España.)

«A despecho del oidium, y según  datos oficiales, 
pasa de a rrobas 1.600,000 la uva en trada en Má­
laga, y  no bajjirá de un  m illón de a irobas la em ­
barcada, l o q u e  dá sobre 100,000 m as (pie el año
pasado en igual é JOca.»

)o E l Lloijd de España.)

neral Ustáriz, y contiene la ciáusula de que  no 
b aya  (lompa en su  entierro y se le dé sep u ltu ra  en 
Ail suelo. Entre  las m andas íiguru  ia de fes arm as 
del ilus tre  general, que lega á su snbi-ino y h e re ­
dero  D. Gárjos O Donnell.)»

* •
«En Sevilla se esperaba la llegada de  grandes 

partidas de trigos esírimjeros que conduciaii los 
vapores de los Sres. Vinutsa y Segovia. Se creia que 
esto bai’ia ba ja r  el jirecio de aquel grano y por con­
siguiente  el del pan.»

(De L a  Iteforma.)
«  •

«La diputación provincial de Málaga ha  ¡)uesto á 
disposición del gobernador de la provincia 30.000 
duros para (¡ue los ajiliquen á obras públicas en los 
pueblos m as necesitados, y donde sea m as necesaria 
ia protección de la autoriílad. A lin de que sean 
invertidos con economía y ]H’Ovccho, se hará  re s ­
ponsables á los alcaldes, in tervenidos po r  dos m a­
yores contribuyentes, siendo de esjierar, en  su  
consecuencia, que de esa m anera tendrán  trabajo 
num erosos jo rnaleros . Además la (lij)utacjon ha 
acordado auxiliar con una subvención de 12.000 
duros la construcción de la carre tera  de Alora á Car- 
ra traca .

{De L a  Reforma.)
«

Dicen de  Tortosa quc^para el lo  del corriente se 
abrirá al servicio iiúblico cl trozo de via férrea de las 
Ventallas á Santa bárbara , que m ide unos 8 kilóme­
tros.

í^De Los Sucesos )
*

Por el puerto  del Grao de Valencia se han  in tro ­
ducido ya 3 0 ,7 8 í  fanegas de trigo y 25,576 a rro ­
bas de harina  procedentes del extraiigeru.

Muy pron to  se publicará el nuevo reg lam ento  so­
b re  partidos médicos, cuya preparación puede dar­
se por term inada.

Para redacta r este proyecto, se ha  procurado te ­
n e r  á ia vista, con objeto Je  correg ir  los vicios del 
antiguo, fes quejas y  reclamaciones que c o i j r a  él se 
han  form ulado.

1 De L a  Reforma.)

El reg lam ento  sobre establecimientos balnearios, 
redactado ¡lor ia dirección general de Sanidad, p u e ­
de darse por concluido y creem os que no tardará  en 
publicarse. Para  su  confección se han  tenido  p re ­
sentes las disposiciones del ram o vigentes en los 
países estran jeros aplicables á España.

(De L a  Reforma.)

(GoiUinuacion.)

Si hubiéram os de t ra ta r  el reciente convenio cele­
b rado  con la Santa Sede en su  parte  íilosólico-lcgal 
y hacer un  científico estudio de cada uno d e s ú s  
artículos, nos alejariamos necesariam ente del pro- 
[¡ósito formado en un  ¡iriiicipio, y  acaso ,se nos 
tachase de jiresunluosos ó atrevidos; como no ten e ­
mos aspiraciones de comentarista.?, cúm plenos solo 
decir, que  con el definitivo aiTcglo de las Ca])ella- 
nias colativas, se ha  resuelto  no solo una  cue.stion 
de  lamillas, no solo una  cuestión de in terés privado 
si és un punto  legal económico de desamortización, 
y á la par  se ha desalado el nudo  que  catorce años 
há venia estrechándose en enm arañada m adeja, sa­
cando á las familias del estado de incertidunibre  que 
se encontraban. En efecto el que tenia una Capella­
nía no sabia lo que tenia, y  no estaba seguro  si re s ­
pondía á los deberes  de  su  conciencia; habia una 
voluntad de nn tes tador que no se cumplía; una ley

que daba derechos q:¡c quedaban defraudados, y 
aquel convenio h a  puesto térm ino á tam años males, 
respetando  hasta  donde ha sido dable la voluntad 
de los fundadores y derechos de los particulares, y 
coiiciliando en lo posible el bien de  la Iglesia, del 
Estado y de las familias interesadas; m irado s in té­
ticamente el repetido arreglo, puede decirse que 
resuelve tres  puntos escncialísimos á saber: sejiara- 
cion completa de  las cargas espirituales respecto de 
los bienes sobre que se hallan afectas, pasando es­
tos a la clase de libres; extinción absol ita de las 
Capel onias colativas reclam adas antes del dia 17 de 
O ctubre de  1851 fecha de la publicación del citado 
Concordato como ley de Estado, y  con poslerioridad 
al Real decreto  de 30 de  Abril de 1852; y reo rgan i­
zación de las que no hubieteii sido reclam ados sus 
bienes á la publicación dcl Real decreto de 28 de 
Noviembre de 1856, por medio de tí ulos de  la D eu­
da consolidada- del 3 por 100, convertidos en  in s­
cripciones intrasferiblcs de la ini.sma Deuda.

Conocidos los graves inconvenienles que los b ie ­
nes de Capellanías desvinculadas csjierim enlaban, 
con el liecho dp continuar siigetos al cumplimiento 
de  las cargas cspirituale.s, luiesto que adem as de 
estar separados bajo cierto ¡)imto de vista del co­
mercio del hom bre, con motivo de las desventajas 
que ofrecían para  la contratación, sus p ropietarios 
á las veces np sacaban el rendim iento  necesario p a ­
ra" cubrir  dichas caigas , se comjirenderá la inijic- 
riosa necesidad de una radical reforma; con la desa- 
morlizacion de aquellos bienes baJjiase llenado una 
exigencia económica, se habia puesto en circulación 
una fabulosa riqueza, cuyos productos debían a u ­
m entar considerablemente; habia i’ecibido un n o ta ­
ble impulso la ag iicu ltu ra  en España; pero fa ltaba  
concluir la obra; e ra  preciso que esos bienes se h i ­
ciesen de igual condición que los demas; que no 
ofreciesen dificultad en su  enagcnacion; que cuando 
su  poseedor necesitase desprenderse  de ellos, encon­
tra ra  quien le diera su  justo  valor; q u e  cuando  le 
conviniera p e rm u ta r  a lgun a  finca por otra, se ie 
dejase el camino espedito, y si deseaba to m a r  dinero 
á préstam o ó afianzar su  crédito, pudiera  fácilmente 
constitu ir una hipoteca; todo lo cual ha  venido á 
conseguirse con el nuevo arreglo.

Los bienes derechos y acciones de Capellanías 
Colativas de pa trona to  lamiiiar, activo ó pasivo de 
sangre, adjudicados ó que se ad jud icaren , como 
reclamados antes del 17 de O ctubre  de 1851 y des­
pués del Real decreto  de 30 do Abril de 1852, (jue- 
dan libres de toda carga eclesiástica, y  extinguidas 
las Ca[)cllanias de que proceden; pero sus poseedo­
res están en la obligación de redim irlas, así como 
tam bién  la congrua  de ordenación establecida por 
las sinodales de la respectiva Diócesis al tiempo do 
la fundación. (D No se pierda de vista (jue esto solo 
se concreta á fes Capellanías reclam adas con a n te ­
rioridad ó posterioridad  á las fechas indicadas, y 
asi sabrán los interesados á que a tenerse  para  dis­
tinguir los casos en que res]!cctivamente se encuen­
tran ;  lodos los que se hallen pues com prendidos 
bajo esa reg la , están en la imprescindible necesidad 
de cumplir con lo m andado, po r  manei'a que les és 
obligatoria dicha redención de  cargas, los bienes 
tom an la naturaleza de libres, y las fundaciones de 
que proceden desaparecen por completo.

Fero no solo están sugetos aquellos bienes á la 
luición de cargas, si que tam bién se hace estensiva 
la misma obligación (’̂) á las familias á quienes se 
hubieren adjudicado como procedentes de verdadera 
Capellanía de  sangre , los bienes de una pieza ecle­
siástica (¡ue constituía verdadero  Beneficio, aunque 
de patronato  familiar activo ó pasivo de sangre  cual­
qu iera  que fuere su t ítu lo  ó denominación; á los 
poseedores de bienes eclesiásticos vendidos po r  el

(1) Art, 1. 2 .  y S, del conven io  co n  la S an ta  Sede.
(2) A rt ,  5- dcl Convenio c itado .
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Estado con sus cargas: y á las familias á quienes se 
hayan  adjudicado ó adjudicaren bajo cualquier con­
cepto, bienes pertenecientes á obra? pías, legados 
pios y  patronatos laicales ó reales deiegos, y  o tras 
fundaciones de la njísma índole de pa trona to  fami­
liar tam bién  activo ó pasivo, g ravados en igual 
forma.

{Se continuará.)
C. C.

SECCIOIV DE VARIEDADES.

BIBLIOGRAFÍA.

2 .“ Parte.

«Bien conocido es el todavia jóven Sr. D. Antonio 
Arnao en nuestro  parnaso, po r  sus Jfimnos y  quejas, 
sus Melancolias, sus Ecos del Tader, su I). R od ri­
go, su poem ita sobre  la campaña de A fr ic a  y por 
E l Caudillo de los ciento. S iem pre le llam aron la 
atención m u y  privilegiadam ente los asuntos religio­
sos; en la prim era  edad  aplicóse a la p in tu ra , y su 
bello ideal e ra  tras ladar  al lienzo las figuras celes­
tiales de Jesús y Maria, según  se dibujaban en su 
imaginación ardiente con la lectura de los libros 
sagrados. Con vocación dom inante  ú las letras, su 
deseo varió no m ás que de  forma; si bien subsis­
tiendo en el fondo, pues ya  no pensaba en cuadro, 
sino en poema; y  la vida del Salvador y de su  Santa 
Madre le b rindaban  tanto  en el conjunto  como en 
aislados jiasajes, m uy  vasto cam po en que estender 
la fantasía y  acendra r  el sentim iento; pero  lo deli­
cadísimo del asunto le indujo hasta  ahora  á satisfa­
cerse con jjedir su  acento á la poesía lírica, para  
t ra ta r  m ate iias  m ás láciles en sus  bellas composi­
ciones.

A l a  sazón dá el Sr. Arnao po r  cum plida una 
parte  de sus antiguos y nunca am ortiguados deseos 
con la paráfi asis de L a s  siete palabras de Jesucristo 
en el Calvaiáo. Varias veces he  tenido ocasión de 
hablar de la distinguida sociedad de Cuartetos, que 
lodos los años a trae  á los inteligentes y  á los afi­
cionados m as notables al Conservatorio. A lm a de 
esta sociedad es el famoso violinista D. Jesús Mo­
nasterio, conocidísimo desde los m as tiernos años 
por su precoz instinto artístico en varias capitales 
de Europa: con  el Sr. Arnao tiene am istad estrecha, 
y habiendo jíroyectado ejecutar las Siete Palabras 
de líaydn  ju n ta m en te  con sus com pañeros los Seño­
res Castellaños, Pió y Zahalza el viernes de  Dolores, 
le excitó á componer la jíai'áfrasis anunciada, para 
a lternar con la música del célebre m aestro . No le 
intimidaron dificultades ante las instancias de un 
amigo tan  en arm onía con sus gustas , y  a rdo rosa­
m ente consagróse á la tarea de plano y sintió el 
asunto á maravilla. No es mi juicio apasionado ni 
por asomo. Vicario eclesiástico de Madrid y su p a r ­
tido es el Sr. D. José de Lorenzo, y  como sacerdote  
ínuy ilustrado, nunca encarga c! exam en de obras 
sino á  eclesiásticos de  virtud y  doctrina; al francis­
cano exclaustrado F ray  Luis Godinez encomendó 
la censura de L as siete palabras-, y de la paráfrasis 
dice este varón venerable  que «sobre hallarla  m uy 
ajustada al dogm a católico, m áximas de nuestra  d i­
vina religión é instrucciones de la m as pu ra  moral, 
contiene el mérito especialísimo de una consonancia 
tan excitante como j)iadosa eticacia de doctrina. 
Viveza de imágenes, agradables formas, é irresisti­
ble unción j)ara aficionar los corazones al am or de 
Jesús Crucificado, ó desagraviai-le con frutos dignos 
de penitencia, y poner en favorable movimiento sus 
entrañas de misericordia inm ensa.»  Cualquiera de 
sus divisiones corrobora  la vei'aeidad de este  dicta- 
íDen concienzudo. Una breve in troducción tiene de 
seis octavas reales: j>arafraseada está en liras la

prim era  pa labra, en que  Jesús pide á su  Padre por 
sus m artirizadores; en  cuartetos de  versos endecasí­
labos y  eptasílabos a lternados la segunda, en que 
p rom ete  al Buen Ladrón el Paraíso. No puedo res is­
tir al deseo de  tras ladar  ín tegros la te rcera , en 
quimillas como las siguientes, que todos caliiicarán 
de m uy sentidas y sonoras.

Al pié del leño sagrado 
en que está  Cristo enclavado, 
lloran con m uda  agonía.
Juan  cl discípulo am ado, 
la Santa Virgen Maria.

Cuánto es su  angustioso dmdo, 
cuánta su  am arga  tristeza, 
lo anuncia  el nocturno  velo 
que*por el a legre  cielo 
tendió la naturaleza.

Con su llama repentina 
tal vez relám pago odioso 
la faz doliente ilumina 
de aquel discípulo herm oso, 
de aquella Virgen divina.

A sen tir  las aílicciones, 
que en el Salvador del mandi- 
causan los fieros sayones, 
desm ayan sus corazones 
con desconsuelo profundo.

Y parece que el semblante- 
de  m adre  tan  escogida 
clama en grito  penetrante :
«¡Ved si hay  dolor en ia vida 
á mi dolor semejante!»

Mas en^re cl confuso estruendo, 
y  en tre  el ronco vocerío, 
con que está en tropel rugiendo' 
la m uerte  de Dios pidiendo 
el ciego pueblo jud io .

Un acento puro  y santo, 
voz de celestial encanto, 
hasta  sus a lm as desciende; 
tan  consolador que  el llanto 
en  sus párpados suspende.

E s que al ver  su  afan prolijo, 
queriéndolo el sum o pa( re,
Jesús en  el leño fijo,
«Muger — dice—  ese es tu  h ijo ’.- 
y  á Ju an  luego— «Esa es tu  Madre!»

iSubiime adopción que encierra 
tesoro  de dichas puras , 
y  en la sorda, hum ana guen*a 
m anda desde las a lturas 
la paz al hom bre  en la tierra!

Blando alivio de  los males, 
p reuda  cierta de victoria, 
la ensalzan, en gozo iguales, 
desde el m undo  los m ortales, 
los ángeles en la gloria;

Pues tal adopción, idea 
que hace que el cielo se asombre, 
logra en la vital pelea 
que  la Madre de Dios sea 
divina Madre dcl hom bre .

Asi de hoy  m as, los q u e u n  dm 
cedieron á la l'alsia 
de  la culpa ten tadora . 
liO olvidarán que María 
es Madre y co-redentora .

Y los que gim en heridos, 
v íctimas de c ruda  pena, 
de infortunios repetidos, 
dicen con alma serena 
que es Consuelo de afligidos.

\  los que en esfuerzo vano 
luchan entre  mil azares 

' con el rug ien te  Occéano, 
saben que  Dios soberano 
la hizo Estrella de los mares.

Oh! tú  en cuyos ojos brilla 
del alba la lum bre  pura, 
y  cuya casta megilla, 
pálida po r  la am argura, 
ia blanca azucena humilla;

T ú  cuyo plácido aliento 
respira  etéreo perfume, 
y  cuyo amoroso acento 
fingirse en  balde presum e 
el hum ano entendimiento;

Tú cuyo seno preciado 
es eterno )araiso, 
vivo tem p o inmaculado 
en donde Dios hum anado 
fijar su m orada  quiso;

A los que cu herencia y  suerte  
dió el Hijo del Sumo Padre 
la gloria de conocerte , ' 
amados en vida y m uerte, 
m uéstra les que  eres su  Madre.

Y con virtud celestial 
tu lábio y ojos les dón 
«le firme ausilio en señal, 
perdón y am paro  en el mal. 
esfud'zo y luz para  el bien »

(Se continuará.)
A.n t o m o  F e r r e r  d e l  R i o ,

E l .  C W 1 4  © 1

por Ambrosio Tápia.

(Coniinuacion.-)

Modelo de jiacieucia y de virtud aquel anciano, 
admiración de  todos los hab itan tes  de aquel pueblo, 
era su  consuelo en  la desgracia, su  alivio en la m i­
seria, su  candor en  la felicidad, su m aestro, su  con­
sejero. E ra  todo un  buen  padre  del alma y del 
cuerpo; padre  que nunca m iró indiferente  la s i tu a ­
ción de  sus hijos, que siempre procuró su bienestar, 
único afan de las alm as buenas, que san ta  misión 
es la que tiene en la sociedad esa g ran  figura que 
vive en  lodos los pueblos y que se llama cura  p á r ­
roco.
_ El contesta  á  todos los que  le p regun tan , aconse­
jándo les  su  bien; á todos acaricia, y su casa es con­
tinuam ente  visitada por los fieles. Tal es la fé que 
en los consejo.s de tan  buen  sacerdote tienen todos 
los habitantes de  aquel pueblo, que es el abogado 
que les sirve en todos sus asuntos, el ju ez  que los 
falla sienijire con una  cordial avenencia, el m aestro  
que los instruye, y  el lazo estrecho que une todas 
las voluntades de aquellos habitan tes, que por único 
m aestro , abogado, consejero, juez y sacerdote  tie­
nen  al P. Antonio.

Depositario de los secretos de sus fieles, á todos 
los quiere igual, su  cariño es de  todos.

Encontrábanle contem plando cada vez con mas 
interés el bellísimo cuadro  que á mi vista se p resen ­
taba, adm irando aquellos tipos que mas principal­
m ente  llam aban  mi atención, cuando me presfuníó 
cl P. Antonio;

¿Vos, pasajero, querré is  descansar? Son las doce 
ya, y  despediré á m is alegi’es hijos.

No bien  habia dicho mi venerable huésped: Vaya 
hijos mios, id á com er y hasta la tarde, aquellos 
limos m archaron  en hilera del modo m as uniforme. 
Tal era  su apostura, la regularidad con que m a r ­
chaban, y sobre  lodo me encantó lo juiciosos que 
se m ostraban.

Bien es verdad que esto dejuiciosos. lo eran  hasta  
perder  de vista al P. Antonio, pues po r  lo demas, 
eran  todo niños, y los niños que no corren, no g r i­
tan , no rien, no son niuos: asi que luego que g a ­
naban la esquina de la calle del Alamo, y  cuando 
lio podia v e i le s e l  P. Antonio, corrían, g ritaban  y 
hacían cuantas  travesuras son imaginables en la p r e ­
ciosa edad de la despreocupación y de la inocencia.

En tanto que  los niuos a legres todos llegaban á 
sus casas, donde besaban la m ano á sus padres y á 
lodos los m ayores que en ellas encontraban , cl 
P. Antonio, nic condujo á la suya, que estaba si­
tuada jun to  á la iglesia.

Previsor mi nuevo huésped, ya habia dado aviso 
en su  casa de mi llegada, y  la m esa se encontraba 
dispuesta.

Servida que nos fué una frugal comida, ni m as 
111 menos que  la que al P, Antonio d iariam ente  se le 
ofrecía, y después de hab er  saboreado am bos una 
copa de rico vino, conversamos hasta  que l le g ó la  
hora  de  que los niños acudiesen para  instru irles en 
la lectura  y escritura, pues que el único m aestro  
que habia en el pueblo  de  N. era el P. Antonio. 
Nuestra conversación recayó sobre lo difícil y  pe­
noso do su  misión, va  que tan  num erosas ocupacio­
nes rodeaban  á tan  benerable  sacerdote.

~ -N o lo creáis, amigo, m e repuso. Todo m e sirve 
ele distracción, lodo me alienta en la le de Jesucris­
to, y  me hace ver, por lo poco que yó trabajo , lo 
m ucho que él debió sufrir en cada uno de los m o­
m entos de sn  vida, en que se puso á finieba toda su 
grandeza de alm a, su  serenidad de  esp íritu , su con­
fianza 011 el Omnipotente.

(Se continuará.)
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GACETILLA.
N o e r a  le rd a .— U n  p o l lo  d e s p e d ía  á la 

m i l i o n a r i a  d o ñ a  F a c a  y á  su  i n o c e n t e  h i ja  en  
la  e s t a c ió n  d e l  f e r r o  c a r r i l .

E l  p o l lo  d e c ia  a l  o id o  d e  la  n iñ a .
— S e ñ o r i t a ,  ¿ S e r á n  r e c o m p e n s a d o s  m is  

s a c r i f ic io s ?  ¿ L le g a rá  V , á  q u e r e r m e ?
— ¡ Q u e r e r m e !  ¿ D ó n d e  e s t á  e sa  e s t a c ió n ?  

p r e g u n t ó  la  p o l la  c o n  la  m a y o r  c a n d id e z .

C an ta re s .
L o s  o jo s  d e  m i m o r e n a  

V a n  d ic i e n d o  p o r  la  c a l l e ,
E s t q  h a b i t a c i ó n  se  a lq u i l a  
P o r q u e  n o  la  o c u p a  n a d ie .

L o s  e n e m ig o s  d e l  a lm a  
D i c e n  q u e  s o lo  so n  t r e s  
Y  y o  d ig o ,  q u e  so n  c in c o  
C o n  m i s u e g r a  y m i m u je r .

P o r  r o b a r  p a r a  c o m e r  
L le v a n  á  u n  p o b r e  á p r i s io n e s  
¡C u a n d o  t e  p r e n d e n  á tí 
L a d r o n a  d e  c o ra z o n e s !

J .  de  A .

A lm an aq u e  d e l e s tu d ia n te .
G a l a .— E l d ia  q u e  p u e d e  c o m p r a r  u n a  

p r e n d a  d e  r o p a .
S e  sa c a  á n i m a .— L o s d ia s  q u e  s a le  a p r o b a ­

d o  e n  lo s  e x á m e n e s .
D ia  de  d i fu n to s .— A q n e l  e n  q u e  e n  los e x á ­

m e n e s  le  d a n  C a la b a za s .

A y u n o .— C o m o  n o  l e  p a g a  p u n t u a l m e n t e  á 
la  p a t r o n a ,  é s ta  s e  n ie g a  á  d a r l e  d é  c o m e r .

S e m a n a  S a n t a .— L a  q u e  e s tá  r e p a s a n d o  
p a r a  lo s  e x á m e n e s .

P a s c u a s .— C u a n d o  l a  n iñ a  á  q u i e n  a m a  le  
d a  e l  s í .

Q u ejáb ase  u n a  s e ñ o ra  d e  n o  h a ­
b e r  te n id o  n u n c a  h i jo s ;

— L á s t im a  e s  s e ñ o r a ,  la  d ijo  u n  a m ig o  s u ­
y o ;  ¿y  su  m a d r e  d e  V . ,  n o  lo s  t u v o  t a m p o c o ?

Solución á la  charada del número antei ior.
T eo d o ro .

CH A R A D A.
El todo es diminutivo 

de prim a  y dos: con a rdor 
tercia y cuarta yo le pido, 
en prim a  y cuarta, de am or, 
y  en  un  papel cuya esencia 
de dos y cuarta se encierra, 
cual si "fuera una  sentencia 
su  contestación espera.

L .......

BOLETllV IIELIGIOSO.
Dia 1 6 .— Sáb. S. Fidencio ob.

1 7 .— Dom. ^  S . Gregorio T a u m a tu rg o  ob.
18 .— L u n . S. Odón abad .
1 9 . _ M a r .  Sla . Isabel Reina da H u n g r ía .
2 0 .— Miér. S . Felis de Valois cf. y fundador.
2 1 .— Juev . La P resen tac ión  de  N tra . S eñora .
2 2 .— V ier. S la . Cecilia vg. y m ártir .

La Cofradía del Sagrado  C o ra io n  de Jesús c e ­
leb ra rá  el (lia ú ltim o  d e  la novena, q u e  se rá  m a ­
ñana 17, e n  la iglesia Colegial, con Misa solem ne,

capilla, el S e ñ o r  espuesto y se rm ó n  q u e  p red icará  
D. A nselm o Ruiz, Beneficiado d e  dicha Iglesia: 
te rm inando  la novena po r  la ta rde , después d e  
v ísperas c o n  el rosario , lectura  esp iritua l,  gozos y 
Salve can tad o s  con orquesta .

BOLETllV COMERCIAL.
Nota de  los precios corrien tes en esta sem ana. 

EN ALCAÑIZ.
Trigo de m onte , de  23 á 24 rs . fanega.
Maiz de 11 á 12 rs . fanega.
Cebada, de 8 rs .  á 8 rs. 50 cénts. fanega.
Aceite añejo, á 64 rs . a rro ba  de 36 libs. arags.

1(1. en los molinos de 57 á  58 rs . a rroba  de id. id. 
EN CASPE.

Trigo de  m onte , de 23 á 24 rs .  50 cén ts . fanega. 
Id. de h u e r ta ,  de 22 á 23 rs. fanega.

Cebada, de  7 rs . 50 cents, á 8 rs. fanega.
Aceite añejo á 66 rs . a rroba  de 38 libs. aragonesas . 

Id. en  los molinos de 60 á 61 rs . a rroba  de 40 id. 
EN ZARAGOZA.

Trigo (le m onte , de 25 rs .  50 á  27 cénts. fanega.
1(1. de  hu erta  de 25 rs . á 25 rs . 50 cents, fanega. 

Cebada de 9 rs . 50 cén ts .  á  11 rs . 50 cen ls .fanega . 
Aceite de consum o de  67 á 69 rs . a rroba.

Id. de  jabón  de 63 á 65 rs. a rroba.
EN VALLADOLID.

Trigo, de  59 á 60 rs. fanega.
Cebada á 28 rs. fanega .

P or todo lo no firmado:
El S ec re la r io  d é l a  R edacción ,

Antonio Llesta. 

Director-Editor responsable, Ulpiano Huerta. 

Alcañiz 1867:— Im])rcnta del Editor.

SECCIOIV DE AALACIOS
AVISO

Á  LOS SUES. CUR;VS PÁRROCOS, HERMAN-
DADES,  COFRADIAS, ETC.  ETC.

Tenem os la comisión d e  un  acreditado profesor 
en p in tu ra , para  recibir los encargos de todos los 
que deseen adquirir cuadros p intados al óleo para 
sus  iglesias, oratorios, estandartes etc. etc. No hay 
más (jue dirigirse á la redacción y se Ies dirá el p re ­
cio, sabido el asunto  y el tam año del cuadro.

GRAN REBAJA EN LOS PREEIOS.
DEPÓSITO

(le  c a lz a d o  en  c o m is ió n ,
en la calle de M edina Itodriguez, v tm .  2,

Y EN LA  ZA PA T E R ÍA  DE

MANUEL CASTILLO,
calle de Alejandre, núm. k. 

CALZADO PARA CABALLEROS. Bcales,

B o tin a s  de  chagrén con punieras de charol. . 4 0
Id e m  de b e c e r r o . .......................................................... 40
Id e m  de charol a lem a n ............................................ 5 0
Íd e m  de id e m  de u na  p ie z a ...................................... 66
Id e m  de p ie l de baca ............................   6 6
Z a p a ti l la s  de inv ierno ................................................... 17

PARA SEÑORAS.

B olinas , chagrén con pun tera .................................... oO
Id e m  de charo l ................................................................36
Z a p a ti l la s  estam padas d e ................................1 2 i / 1 4

P a r a  n iñ o s  á  precios su m a m en te  cquilalivos y  
se tom an  m ed idas  á  4  rs . m a s  por par.

S e  necesita  u n  a p re n d iz  d e  SA ST R E  con p r i n ­
cipios ó  sin ellos. D arán  razón en la im prenta  de 
este periódico.

S E  V END E ó  PER M U TA  po r  hacienda, ia 
casa de  la calle del Arco, núm . 6. En la misma 
casa d a rá n  razón.

CASA DE HUÉSPEDES
DE

^ ’E . - A . i s r c i s o o
calle de San Pablo mim. 26, piso 2.®

B I S T  B A ü C E r . O I T . A . .

Recom endam os eficázmente á nuestros  lectores 
e.ste establecimiento á cargo de nuestro  paisano, por 
el esmei‘0 conque se bailan a rreg ladas las habitacio­
nes, economía en  los precios, y  su  b uen  servicio.

SE VENDE UN P U N O  horizontal construcción 
inglesa en m uy b uen  estado; el pianista D. Antonio 
S errano  dará razón.

EN LA IM PR E N T A  DE E S T E  PERIÓ D ICO  
se  hallan  de ven ta  las obras siguientes: 

cura  de A ldea  y  L a  C aridad  cris tiana .
F é , E sp e ra n za  y  Caridad.
E l  B arbero  de Sev illa .
E l  P a d re  de los pobres.
D. Ju a n  de Serrallonga.
R oger de Flor.
T res  jo y a s  literarias.
G il-B la s  de Sanlil lana .
Trein ta  años ó la v ida  de un  jugador.
G u zm a n  de A lfarache.
D . Quijote de la  Mancha.
L a s  prisiones de  E uropa .
E l  Donado hablador.
A tla s  de  Geografia»
Catecismo para  los párrocos.
H istoria  de E sp a ñ a .
Febrero reformado.

LIBRO S DE PR IM ER A  ENSEÑAiNZA. 
F ábulas de Sam aniego  en  verso castellano.
L a  luz de la  in fancia ,  por D. M. Henao M uñoz. 
M anual de A g ricu ltu ra ,  p o r  D. Alejandro O liv an . 
G uia  del A rtesano ,  con 2 2 0  carác te res  de letras. 
A m ig o  de los niños.
F lcur is .
PW nilus y  cuentos morales, p o r  el Excnio. Sr.

D. Francisco  G arcés  de Marcilia Barón d e  Andilla. 
P rontuario  de ortografia de la  A cadem ia .  
E p íto m e  de la  g ra m á tic a  Castellana. 
A ritm é tica s  de Fontova.
Calones de N aharro ,
Doctrinas escotapias y  d e  V ives.
S ilabario  de la Ju n ta .
G ran colección de m á x im a s  morales para  n iños .  
L á s  oraciones de en trada  y  sa lida  de la  E scuela .  
Grandes abecedarios de letras m a yú scu las  y  m í-  

núsculas p a ra  las escuelas, en dos g randes  carteles.
L a s  cuatro Tablas de  a r itm é tica  en  núm eros  de  

gran  tam año .
M uestras de escritura de í lu rzae ta .
Colección de carteles de lectura de  F lorez.

LIBROS D E  PR EM IO S PARA LAS E SC U E L A S.

U tilidad de  las cosas, por Gh. D ela tre .
Conversaciones sobre las obras de D ios y  las be­

llezas de la naturaleza .
A nge la  y  su  hijo , ó el poder de la C ruz .
E l  Corderito, por Crjstobal Escbm idt.
Compendio de los naufragios célebres.
L o s  huevos de P ascua  y  el n iño  perdido.
E n r iq u e  de E ich en fe l  ó Dios revelado.
E l  jó v e n  erm itaño ,  por Schm idt.
E l  cestillo de flores, p o r  Schm idt.
L ec turas  populares para  los niños.
E l  Trovador d e  la  n iñez .
L a  Mitología  y los grandes hom bres de la  G re­

cia,  p o rP 'e rn a n  Caballero.
L u is i to  ó la h istoria  de u n  n iño .
E l  Mentor de la  n iñez ,  po r  el D r. D. R. G. O. y 

P .  J. C. M.
L a  Verdad m anifiesta ,  por el m ism o au to r .

E n  la  im p re n ta  d e  este  
p e r ió d ic o  se  n e c e s ita  im  
a p re n d iz  co n  p r in c ip io s  ó 
sm  e llo s .
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